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A C T O UNICO 
La escena representa una oficina del Estado. Mesas á uno 
y otro lado. Puerta de entrada en el fondo. Puertas la. 
ESCBNA I 
D. LADISLAO Y FELÍPITO. 
LA; Í, bien podia V. haber venido 
mas tempriuo. 
gii ron las sabanas y luego..» 
LABIS. h t i no se gaua el sueldo. 
FELI, ES que ai salir de casa, v i una modis-
tilla de rechupete, con ojos así, y una 
boca do este tamaño, y una cintura 
mas peqpefia que esta, y unos piés 
de allí, y un color de acá y una ma-
no... ,» 
LADIS. Vamos no se entusiasme tanto y ocu-
pe Y. su mesa. 
F $ l i . No lo puedo remediar; en viendo una 
mujer... cataplum, soy hombre ai agua. 
LADIS. A trabajar. Guando estienda Y* las 
cédalas, que me las traigan y yo las 
firmaré. 











Ya lo sabe V ; el dia que vuelva á 
venir después de las once, daré parte 
al Jefe para que le deje cesante. 
Entences no vendré ni antes ni des-
pués y estaré mejor. 
Es difícil 
Con que no-tenga V. mal genio! 
Har^ lo posible. 
Hoy voy á trabájar por cuatro. 
Hará V. bien. 
Me siento y enristro la pluma. 
O J -H-O ;ES0ENAI1 
Dichos, AKIGA y el COLORAD. 








Se venden aquí los papeles? 
¿Qué papeles? 
Las cérulas de vicindad. 
Si señora. 
Pos déme ostó una. 
¿De qué clase? 
|Ay que gracia! jY pregunta de qué 
clase! Señorito estropajo, de las de 
mujeres. No me está sosté viendo? 
De qué precio pregunto. 
De las mas baratas. Aviaillos están los 
tiempos para comprarlas de las caras! 
Y si nó, que lo diga este que es «! 
sindicóte mayor del gremio de guño* 
leroi» 
K i Tardad, 
ANL Alucgo este granuja lo gasta tóo en la 
taberna. 
COLÓ. POS si no bóbo mas que agua. 
FELI. SU nombre de usted. 
COLÓ. El Colorao. 
FELI. pregunto el nombre de pila. 
ANL Si le preguntara el de la taberna seria 
otra cosa! ¿estamos? 
FELI, Pregunto como se llama neted, ¿José 
ó Pedro ó qué? 
COLÓ. Perico González. 
FELI. Pedro González-
COLÓ. NO, Perico, 
FELI. ¿Qué profesión tiene V.? 
ANI. De profesiones no le hable ostó á mi 
mario Ni él ha profesao nunca, ni yo 
tampoco. 
COLÓ. ES verdad. 
FELI. LO creo ¿Oficio? 
ANI. Hay! hay!.. la mar! Ha sio puntillero; 
barros da'o gañolero, csrrajero y des»' 
FELI. ¿Ccmo? 
ANI. Ha desoeirajao puertas. 
COLÓ. Es verdad. 
FELI ¿Donde vive usted? 
ANI. ¿Qué donde vive? ¿Qué donde vive? 
¿Ostó quiá saber donde vive?... pues 
si Beñors vive, si vive... 
FELI. ¿Pero donde? 
ANI. En la prevención ó en las tabernas. ; 
COLÓ. ES verdad. 
FELI. Y ostó, carita de cielo? 
COLÓ. Haga ostó el favor de euprímir los 
ma!os nombres. 
Déme F. ma víéM % 
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A NI. Yo me llamo Anica, me icen en el ba-
rrie la Emhrollona, ya vé oetó que ca« 
lumia cuando en toitica mi vía he 
armao un embrollo. Nací en el Per-
chel de Málaga, me crié en la Caleta, 
soy costurera. . 
FELI. ¿En blanco? 
ÜLNI. No, en toa clase de colores, como dicen 
en una comedia que yo vi en el Tiatro. 
Yo he vendió altramuces por las calles 
de Málaga, soy doncella, digo soltera, 
he servio en diez casas prencipales, he 
sioama de leche tres afios seguios y no 
me enamora o nunca. ¿Quió osté saber 
mas? ¿Lo entiende osté? 
FELI. SÍ, prenda. En esta oficina no se hacen 
tantas preguntas. ¿Traen Vdes. las cé-
dulas del año pasado? 
Ám. l Vaya con D. Líquido! ¿Por qué no pió 
osté mas requilorios? 
COLÓ. Chiquilla acállate. 
FELI. Sin ellas no puedo dar las de este 
año. 
ANI. Pues voy á la sala por ellas 
FELI Aquí espero. 
AKI. Si, espere osté, tio lacio, que con ese 
cuerpo se pa< ce osté al monumento de 
Torrijos que hay en mi tierra. 
FELI. Cuidadito con faltar. 
COLÓ. Si esta is mu gromista. 
ANI. Ea. sin picarse que güeibo mas deprie-
sa que el ferro-carril- Hasta después. 
¡Que cara de topo tiene el señorito! 
COLÓ, ES verdad- Arre pa allá jablaora. 
{A Felicito) No se venga osté detrás,, 
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que rae van á tomar por un carro de 
muertos si ven un pitejo ai lao. 
ESCENA I I I 
D. LADISLAO Y FELIPITO. 
FELI. D. Ladislao, sabe V. que es una di. 
versión ocupar este destino. 
LADIS. Que le hemos de hacer. Paciencia. 
FELI. Tengo mas que el mismo Job. 
LADIS. A trabajar Felipito. 
FELI Ahora mismo D. Ladislao. 
ESCENA I V 
Dichos y RAFAEL. 
RAF. Felices dias 
LADIS Felices, señor periodista. 
RAF. Hay noticias para mi periódico? Se 
han vendido muchas cédulab? V. se-
guirá bien supongo? Lo mismo que yo. 
Y el Jefe está en su despacho? Ahí 
Ha venido hoy mi compañero? Con 
que dejaron á D Manuel cesante? Se 
hizo ayer arqueo? Han impuesto mul-
tas hoy? Se concluyó el trabajo de 
aquel pueblo? Díganme ustedes, d í -
ganme ustedes. 









¡Qué bromistal Es V . un empleado mo-
delo. Cuantos afios lleva de servicio? 
Ha sido procesado por alguna irregu-
laridad? Y ásu hermano como vó en la 
Dirección? Y el escribiente de marras? 
A propósito, ha vuelto la niña aquella 
hija de un comandante retirado que... 
verdad que era muy bonita? Y su 
acompañante que cursi. 
Lo que yo decía, salió. No habia de 
salir! ¡Claro! ¡Me lo estaba figurando! 
Hombre!,.. 
Eso ocurre todos los dias. Las apa-
riencias engañan! Anoche sin ir mas 
lejos vi una chica preciosa, la seguí, 
la hechó tres ó cuatro flores... 
Mas... 
Regresó Paco? Vino por fin? Se le 
prorrogó la licencia? Veremos si con-
sigo io que me propuso. Mañana 
pondré un suelto diciendo que tra-
bajan Vdes. mucho. Qué hora es? 
Las dos menos cuarto. No me pue-




D. LADISLAO Y FELIPE. 
Gracias á Dios que se fué. Cada vez 
que viene me pone la cabeza hecha 
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bombo. 
FELI. ES natural Es un hablador. 
LADIS. NO hay gente que hable mas que 
los periodistas. 
ESÜENA V I 
Biches y D. Lpi 
LOE. {solfeando}Bol, ía, solj fa, Venden aquí 
las cédulas? 
FELI. Si señor. 
LOR. Vamos, encontré la clave que bus-
caba. Eso que mi fortuna iba hoy 
muy pianisimo.lpi, si, do, sij si, do. 
FELI. De qué ciase la quiere V.? 
LOE. SÍ, sil 
FELI Qué decía V . 
LOE. He dicho que sí, que de cualquiera. 
Esos papeles son los gorgoritos de 
la caja y producen notas discordan-
tes.en la melodía pecuniaria del bol-
sillo. DOj re, do, re, 
FELI. Paga V. contribución? 
LOE. Fa, fa. Si señor, tengo suegra; una 
desafinación de la escala conyugal. 
FELI. Hombre! 
LOE. Soy músico, toco el violin en la or-
questa del Príncipe, la trompeta en 
el Teatro del Circo, formo parte de 
la murga del señor Antón, y copio 
música á dos perros chicos el plie"» 
g o ^ s i , la, fa, mi, re, do. 
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PELI, Me alegro que tenga V. el tiempo 
tan ocupado. 
LOR. Canté una vez en Capellanes, en el Cir-
co de Cádiz y en el Cafó de la Inde-
pendencia de Malaga, y íaé tanta el 
entusiasmo, que hasta coronas doajoi? 
me tiraron. Un concurrente, no te-
niendo que tirar, qué dirá V. que tiró? 
FELI. El reloj? 
LOR. NO señor, un queso de boia que me 
rompió un par de costillas. 
FELI. Ya! ya! 
LOR. Oiga V. que escala, do, re, mi, fa, sol, 
la, si. Ahora al tevés, si, la, sol, fa, mi, 
re, do. 
FELI. Me pareció un gallo 
LOR. NO señor, un pollo porque ha sido 
casigimperceptible. 
FELI. Como V. quiera. 
LOR. Llenaré mi cédula. 
FELI. Bueno 
LOR. La, la, la, fa, mi. 
FELI. Este hombr e es la vera efigie del mo-
vimiento continuo. 
LGR. Si, fa. Ya está concluida. Me la quiere 
V. firmar? si! 
LADIS. Pero V. ha venido á comprar cédulas 
ó a darnos un detestable concierto vo-
cal? 
LOR. No sea V. bromista. Si, ai. 
LADIS. Venga la cédula. 
LOR, Gracias, si, do, re, la, so! ¡Hombre, 
bonita variación! re, la, sol, do, re, 
la, sol. 
LADIS. Tome V. violinista del infierno. 
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LOE. Si, la. Hasta la vista. Si la. 
LADIS. V. lo pase bien. 
LOE. Mi, sol, re, mi, sol, re, V. lo pase bien, 
mi, sol, re. V. lo pase bien, mi, sol, 
re, doooo,..! - ^ 
ESCENA V I I 
D. LADISLAO Y FELIPITO. 
FBLI. TÚ si que tienes música en la cabeza, 
LADIS. A callar y á seguir trabajando. 
/ / < ESCENA V I H 
Dichos y D ^ ^ t n A L 
jpnE. ¿Es aquí donde se espiden las cédulas 
f I de vecindad? 
ILADIS. Si señor, eu aquella mesa. 
^IAR. t s táb ien . ¡Todos se vuelven mareos! 
¡En tiempos de Espartero era otra co-
sa. A ver, jó ven, es tiéndame V . mi 
cédula. 
FELI. A1 instante. 
MAE. Me llamo R Marcial Peña Fuerte y 
Escobonazo. 
FELI. Qué bonito apellido! 
MAE, V. oye y calla ¡Que habladores sois 
ios empleados en estos tiemposl 
.FELI. Sin faltar. 













Como? Qué? ¿Me alza V. el gallo? ¿Se 
viene V . con brabatas? Rayos y true-
nos! 
Caballero! 
Chito, seor monigote. 
Señores, señotes ¿que es esto? ¿Por 
qué este alboroto? 
El señor. 
No, el señor.... 
Es que... 
Déjeme V. hablar...! voto h Zumala-
carregai! 
Pero.., 
Señores {que están Vds. en una ofi-
cinal 
Me callo. 
Paes yo no, chillaré aqui, y en la ca-
lle, y en el Ministerio y en todas par-
tes. ¡Pues no faltaba mas! ¡A mí, á 
un brigadier retirado, venirme con 
esas bravatas! Querer que me calle! 
¡Pan pin! Reniego de Vdes! Ya vol-
veré, seor monigote! Señor endereza 
entuertos... hasta la vista, 
ESCENA I X 
D. LADISLAO Y FELIPITO. 
FELI. Está bien. 
LADIS. Si se lo tengo dicho. Hay que tratar 
al público con mas amabilidad* 





Pero BÍ yo b o j la amabilidad pe^pni-
fícada. 
Es preciso mas todavía. Lo ha insut 
tado á V 
Y también á V. 
A mí? Todas las cosas so interpretan 
lo peor posible. 
ESCENA X 
Dichos y TELiaíiAFiSTA. 
TELEG. Felicidad, trabajo, buenos días. 
FELI. V. los tenga. 
TELEG. Necesito cédula yeciniadj dinero trai= 
go, señas corrientes. 
FELI. Bien! 
TELEO. Telegrafista, buen mozo, boca chica, 
ojos caramelo, pió pequeño, manos 
blancas, moreno agraciado, cara re-
donda, maneras finas, aspecto arro-
gante: señas particulares, modestia 
mucha, lunar barba, mujer cocodrilo. 
FELI. Este último detalle, no hace falta. 
TELEG. Bien, conocerá historia. Pasaba calle 
Montera, v i mujer, gustó, requebré, 
dije, conquistó, seguí, ella bonita, yo 
guapo, jóvenes dos, rondó casa, ha-
blamos reja, pegóme paliza papá, se-
guí, acudí justicia, depositada, suegro 
rabió, pasaron tres meses, casóme cera 
parroquia, nosotros contentos, pap£ 
íarioso, suegra reventó. 
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FELI. Y á mi que me importa. 
TELEQ. Hay mas, pasamos luna miel quinta 
Caleta Málaga, papá escribiendo, aca-
báronse fondos, traté pegarme tirO, 
evitóle Domingo ventorrillero. Regresé 
Madrid, mujer enseñó uñas, suegro 
enseñó pezuña, esposa convirtióse cai-
mán. Mujer tuvo viruelas, púsose fea. 
Papá murió. Faltóle testamento, Ne-
- cesito dinero. Busco guita Nadie tiene. 
Pienso arrojarme al canal... 
FBLI. Pues para eso no necesita V. la cédu-
la de vecindad. 
TELEG: Estoy desesperado. Envidio Roschild. 
Quisiera tener habilidad, dejar carre-
ra, soy desgraciado. Tengo ingleses. 
Apuros muchos. Amigos pocos. 
FELI. Ya esto en regla la cédula. 
TELEG. Gracias mil, jó ven extremo amable. 
Tomo dinero. Venga cédula. Llevarela 
firmar. 
FELI. Si señor. 
TELEG. Caballero, firme cédula. 
LADIS, Voy al instante. 
TELEG . Tengo prisa. Precisa estar oficina dos 
tarde, una será pronto, Vea reloj. 
LADIS Quiere V. no mover tanto esa mane-
cita que me está V. revolviendo los 
papeles. 
TELEG. Complaciente yó. Servidor V; Fírme-
me pronto. Cara suya visto antes 
ahora. 
LADIS. La mía? 
TELEG. Noche lluviosa, estrellas nubladas, 












dos, viento recio, gente poca. Iba yo 
agarrado brazo jóven bonita, ojos azu-
les, talle esbelto. Pasamos calle Aro-
nal, unidos ambos, librándole yo 
charcos, ella cariñosa yo entusias-
mado . 
Si> si, ya recuerdo. Una noche que en-
contró á mi esposa!... había salido dé 
compras, la pobre se perdió y V. fué 
tan amable que la acompañó y... 
¡Eh? Esposa suya? 
Sí, sí, ella me lo contó después, ¿Con-
que V. es el hermano de D.a Paca? 
¿Eh? 
Pues me alegro conocerle. Gomo aque-
lla noche se marchó tan pronto no 
pude darle las gracias, Reconózcame 
como un servidor. Ladislao Ping«ito 
y Calamares. 
Celebro conocerle. (Buena iba largar ) 
Al momento le firmaré la cédula To-
me V 
Repito gracias. Llamo Pedro Corriente 
Corrido, vivo Pasa veinte, tercero, 
cuarto izquierda. Servidor V. siempre. 
Mande guste. Telégrafos empleado. 
Deseo servir amigo. Voy obligaciones, 
siento marcharme. 
Le acompañaré hasta la puerta. 
No moleste V. Tome asiento sillón. 
Kepito, Pedro Corriente Corrido, ser-
vidor amigo. Hasta otro dia. Espre-
eiones señora 
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ESCENA X I 
Michos, D.a PAQUITA, TRINIDAD Y MARIANA 
PAQ. Tiene el favor de estenderme una cé» 
dula veoindatoria? 
FBLI. (Ay!) Si señora. 
PAQ. Llenémela V. completísimamente. 
FBLI. Está bien. 
PAQ. Soy viuda de un capitán y me lo es 
necesario para percibir el haber que 
cobro. ¿Se entera V.? 
FBLI Si señora, 
PAQ. Estas son mis hijas. 
FBLI. Me alegro mucho. 
TRI. Servidora de V. 
MAR. Servidora de V. 
Soy tipo de perfección, 
Vénus que verse se deja, 
por la mañana en la reja 
por la noche en el balcón. 
Son mis afectos sinceros, 
mi trato de fino pasa, 
lo mismo barro una casa 
que me bailo unos lanceros. 
Elegante por que sí, 
del amor tengo la clave 
¡Couque si de un novio sabe 
acuérdese V de mí! 
TRI» Soy un oculto tesoro, 
canto Norma, Rigoleto 
y canto sola el terceto 
íinal do « t ucüos de oro » 
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Son mis gusto» muy ingleses 
bailo wals, gasto anteojos 
y aun así alumbran mis ojos 
mas que treinta y dos quinqueses 
Guardado un ruisefíor lleva 
mi garganta peregrina. 
¡Yo seré la Tamberlina 
que destronará á Juan Breva 
PAQ, Son modelados de hijas. La mayor es 
una fotografida de su papá. Esta me-
nor tiene relaciones con un alférez dó 
caballería. ¡Vamos si V. lo conocerá! 
Es hijo del comandante Pérez! 
FELI. ¿Su estado? 
PAQ. Interesante*., muy interesante, Ya vó 
V. soy viuda. Todo el mundo dice que 
le intereso mucho y yo siento un va-
sido en el corazón... Mi Mariana es un 
diamante. 
MAR. Servidora. 
PAQ. ¡Ay no sabe V. lo que valen! 
FELI. SU profesión. 
PAO. NO sapo... digo no sé. jSe me lia la 
lengua algunas veces! 
FELI. Decia que en qué se ocupa V . { 
PAQ. En dar educación á mis hijas. Las he 
ponido maestros de francés, escriba-
nía, letura, gimnástica y solfedo. 
FELI. ¿Y de gramática? 
PAQ. Eso no necesitan. Yo se la enseñaré! 
FELI. (¡Buenas saldrán ellas!) 
PAQ. YO tuve el afio veinte y nueve un no-
vio que fué empeadoen la Intenden-
cia real de b. M. de Sevilla y decida 
qu© hablaba mejor que el mismo Ca-
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rayantes, el autor del Quixote! Y hago 
versos tambieD,mas armónicos que los 
de López de la Vega. Escribo la pro-
saica como D Virguilío. 
FELI. Ya. 
PAQ. Escribí una ves una tragedia que ni el 
mismo Caldera... 
FELI. Como? 
PAQ. El autor de «La vida se hace sueño.» 
FELI. (Qué disparates!) 
PAQ. Y no crea V. A pesar de tener mas de 
treinta años, 
FELI, No necesita jurarlo. 
PAQ. Tengo pretendientes á montones. Un 
médico de la milicia militar se quiso 
casar conmigo. Me tuvo el gusto de 
conocerme en una soireé de mascara-
das. Yo iba arreglada de bestial 
FELI. De vestal dirá V. 
PAQ. Es lo mismo. Tuve también amoridos 
con un fiel de las puertas y un actor .. 
aquel que cantaba en «^uefios de oro:» 
«En la puerta de mi casa 
pobre un dia me dormí,» 
Etcétera, etcétera, ¡joven simpático! 
FELI. Ahí vá la cédula. 
PAQ. Hasta otro dia amable jóven. En la 
calle de Ja Lpnja número 32 piso se-
gundo, interior, cuarto número tres 
tiene V. una casa y tres servidoras. 
Niñas, saludad. 
Tin . Servidora de V. 
MAR, Servidora de V, 
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ESCENA X I I 
D. LADISLAO Y FELIPITO. 
FBLI. Hé ahí una familia que no tiene pre-
cio! Y poco bonita que es la Mañanita. 
¡Ayl ¡Caramba con la Mañanita! jMe 
ha puesto nervioso! Si no temiera que 
D. Ladislao me regañara me iba de-
trás de ella. ¡Ay! 
ESCENA X I I I 
Dichos y RAFAEL. 
VsM\ Aquí estoy otra vez. ¿Hay noticias? 
Ha venido mucha gente? Se han des-
pachado muchas cédulas? Mañana 
sacaré yo la mia No me la llevo hoy 
Mejor será... ó si uó lo mismo me dá. 
Otro dia. ¿Qué le parece á V. que 
haga? | 
LÁDIS. LO que V. quiera. 
K A I . Pees lo dejo para otro dia, es mejor. 
Hasta la vista. Que Vdes. se diviertan. 
¿Vino mi compañero? Si viene que 
me espere. Yo •vuelvo, No lo dude 
Y, vuelvo. Son las dos y media. A las 
tres estoy aquí A qué hora se van 
Vdes.? A las cuatro? No? Fues haata 
mas tarde. 
LADIS. V . lo pase bien. 
RAF. Hasta la vista Felipito. Aplicarse 
servir al público. {Váse.) 
ESCENA X I V . 
Dichos y GUMERSINDO 
GüMER. 
FELI. 
G ü M E R . 
FELI. 
LADIS. 
G ü M E R , 
FELI. 
GüMER. 
Esclavos de la pluma 
Dios os guarde! 
sntonar en su honor un dulca canto, 
avecillas parleras; 
y las púdicas luces de la tarde 
besen estas estancias placenteras. 
Yo soy un genio cuya luz fulgente 
alnmbra con sus rayos el proscenio 
y el pitrólio y el gas, si estoy presente, 
no alumbran lo que alumbro con mi 
genio. 
Ya es alumbrar. 
Oh! si! ni el mar profundo 
ni el cielo, ni el volcan embravecido; 
igualan á mi mimen si iracundo 




contra el mérito en valde han prepa-
rado; 
escribí veinte dramas 
y solo diez y nueve me han silbado. 
Pues si uno se salvó, la cosa es buena. 
Por intrigas mezquinas que desprecio; 
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aquel no lo pusieron en escena. 
FELI. Ese es otro cantar. 
GÜMEE, Yo que me aprecio 
conozco que mi mérito es grandioso. 
Escribí una comedia 
de efecto, si señor, maravilloso, 
donde el apuntador revienta y muere; 
y tengo terminada una tragedia 
donde cierta señora 
por burlar al amante que la hiere 
se íuma un coracero y se evapora. 
Tengo un dramon en que á Zorrilla 
imito 
y un drama de venenos y de horrores 
en que suena el cañón, se escucha un 
grito 
y vuelan por el aire Jos actores. 
Mas dejemos mis glorias y poesías 
y optemos por la prosa, 
tome V. esas señas, son las mias, 
y déme V . la cédula CLbosa. 
FELI. Al momento, 
GÜMEE. Morete, OÜL^V, Dante, 
ilustre Calderón, Lope \ ega, 
perdonad si olvidé por o ate 
mi dignidad de vate. Si aquí llega, 
como un prosáico tipo^sn genio eterno 
á gastar en la cédula 
pero la c 
FELI. -
G ü M E R t 
que 
Fir; 
énela el gobierno 
uda por mí,y o no respondo 
lista estU. 
Gracias amigo, 
tomad su importe en cuartos, caballero, 
la inspiración, ¡oh sí! se halla conmigo 
pero lejos de mí m liaUa §1 úmmQi 
ítems Vi um mMq i 
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Ved como el oúmea en mi frente brilla, 
un triste adiós mi corazón os lega, 
yo Virgilio seré, seré Zorrilla 
d á lo menos seré Lope de Vega. 
ESCENA X V 
D. LADISLAO Y FELIPITO. 
FELI. 
LADIS. 






Pobre poeta! acabará en un mani-
comio. 
Se prohibe murmurar. 
No si yo soy muy partidario de los 
que escriben versos Mire V., cuando 
no tengo que hacer leo las Nereidas de 
Virgilio y el Bartolo y Francisca del 
Dante. ^Literatura clásica! 
Sí á trabajar. Esa es su eterna manía. 
Cuanto mejor no fuera dejar esa plu-
mo., G>-.0£ pap&ivvCb CIIC j CiiO.j j sjuDClidU"" 
do c" :.• he irnos ó dar cna vuelta 
como dos picachos y luego á un ven-
torrillo á comer caraeoíes! Porque á 
mí me gustan mucho los caracoles! 
No, no y mil veces no. Comiendo ca-
racoles conocí yo á mi media naranja; 
Jó ven, huye de comer caracoles. Haz 
por comer siempre calabazas, que si 
son mas indigestas dejan ai fin menos 
recuerdos. 
A veces en los ventorrillos se ven unas 
mujeres... y se canta y se baila y se 
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toca la guitarra. Porque yo sé toca 
muy bien la guitarra! 
LADIS. LO que V. toca es el violón y si no se 
pone pronto en su si io armo una que 
ni la célebre batalla de San Quintín. 
FELI. Callo y me siento. (¡Qué majadero es 
i el calmoso de D. Ladislao!) 
ESCENA XVÍ 
Bichos y D. MJIMTON. 
Jbmhii Buenas tardes, señor mió. 
FELI. Gracias buen hombre. 
WELI. Me siento 
evitando así que el viento 
me maneje á su albedrío. 
Tenerme no puedo en pió 
y es verdad que desconsuela; 
¡soy un maestro de escuela 
con que figúrese usté! 
Yo comí an la antigüedad! 
FELI. ¡Qué exagerado! 
MELI, ¿Se admira? 
¿le parece á V. méutira? 
pues no señor, es verdad! 
En el trance lastimero 
al hambre supe vencer, 
no teniendo que comer... 
FELI. ¿Qué hizo? 
MELI. Me comí un tintero 
FELI. SU cédula. 
U m i . Traigo aquí 
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lo que importa. 
TEI. Sin embargo 
falta el recargo. 
MBLI. El recargo 
es el que me carga á mí. 
Su importe me lo ha prestado 
un amigo complaciente 
> y es un milagro patente 
que no me lo haya tragado. 
No tragarlo me desvela, 
vamos, si algunas mañanas 
me he tragado hasta las planas 
de los niños de la escuela. 
FELI. Qué atrocidad! 
IMELI. Si señor 
mi hambre canina y voraz 
se ha llevado hasta la paz 
de mi hogar encantador. 
Sí! mi desdicha presente 
ay! no tiene compañera; 
mi mujer, que es una fiera, 
mejorando lo presente, 
al ver perdida mi fé, 
viendo que el hambre crecía 
empezó á odiarme, y un dia 
alzó el vuelo . y se me fué. 
Fortuna que en su porfía 
y ai mirarse sin arrimo, 
le salió á la pobre un piimo... 
á quien yo no conocía. 
El con ella siempre está 
que este cazador osado 
dice que á mí me ha casado. 
¡Hombre! ¿por qué lo dirá? 
Fsu No sé. 
: - 2 9 — 
MELÍ. Ni sé lo que soy. 
ni desenredo este ovillo; 
só que me llamo Membrillo 
y membrillo cocho estoy. 
¡Qué gusto tan seductor 
siente el alma lisongera, 
si de una fonda cualqu iera 
contemplo el aparador* 
Ante vistas tan íelv§» es 
acreciéntanso mis m ales 
y he roto cuatro crista les, 
FELI, 
MELI. De acercar las narices. 
Cuando «carne de membrillo» 
miro en un aparador 
empieza á entrarme un temor 
que tiemblo como un chiquillo; 
como yo me llamo así, 
este miedo se comprende 
y es que pienso que se/vende 
la carne que yo perdí! 
Este temor ha crecido 
y ha crecido hasta el exceso, 
pues yo mismo, lo confieso, 
me comiera mi apellido. 
jVivo solo y sin arrimol 
¡Esposa d© mi ilusión! 
¡Ay Dios, que buen corazón 
deberá tener su primo! (Tase.) 
P"^  ESÜENA XVII 
D LADISLAO, FBLIPITO Y AUÍCA. 
ANL Aquí estoy otra vez, traigo ia céruln 
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del año pasaoo. ¿Estamos? 
FELI. (Ay, ya está aquí la mujer que me ha 
flechado!) Prenda; venga V= por aquí 
Am. ' ¡Qué mala sombra tiene V. para decir 
prenda! 
FELI. ¡Qué graciosa! Hé ahí su cédula. 
ANI. Bien, ¡camaraita! Es ostó un barbian-
cete! 
FELI. Y me ha dióho barbianceto! 
ANI. Con que si ostó no quié náa hasta la 
vista 
FELI. Yo bien quisiera... La acompañoá V.? 
ANI. Haga ostó io que lo de la rial gana. 
Yo de ninguna muñera me pierdo, 
¿Estamos? 
FELI. YO si que me voy á perder! 
.ANI. Hasta la guerta. 
FELI. ¡Áy! 
ESCENA X V I I I 
D. LADISLAO Y FELIPE. 
FELI. Esta mujer ma disloca. Yo me voy 
tras ella sin que lo note D. Ladislao. 
Mañana con una (acusa salgo del com-
promiso! Casi todos los dias hago lo 
mismo! Soy un conquistador! Ejcinl 
Vaya! soy un Tenorix (Fáse.) 
LADIS. {Desperl 7tdo.] Fe'ipito, Felipito, Feli-
pito! Como? Se ha ido? Sin mi permi-
so? Y esto ocurre todos los dias! Nada, 
basta de considei ación.tAhora misino 
doy parte ai Jefe-. y $ y | S*^*^' 
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ESCENA X I X 
RAFAEL. 
Felices tardes amigos mios No hay 
nadie? Y quien me va á dar las noti-
cias? Veré si hay entre estos oficios 
alguno que me interese. «Repar to de 
consumos.» «Cédulas del pasado año.» 
«Cereales.» Nada, no hay nada. ¿Y 
que hago yo? Un qué me ocupo? Hoy 
no tengo noticia ninguna! Que diré ai 
Director? Llevará mi compañero algu-
nas notas de interés? Si las llevará! O 
no las llevará! Y yo nada! Esto es 
y . atroz, iv e voy con la música á otra 
""Si V parte. Digo... no, me espero .. No, me 
O N . voy... Mo quedo? Eso es lo mejor Pero 
/eQU 1£S tres y media. Es lo mejor... me 
f y / .voy. ELsta otro dia. 
/ «Tengo un niño chiquitín 
S</ / <:*ue ¿e Üair'a Nicolás*» 
ESCENA X X 
.Jkectñslao, á poco ^éWpiio con toda la ¡evila 
hecha peáasos, abollado el sombrero y tem-
LáDis. Nada. El se lo ha buscado Yo lo 
siento, pero no hay remedio. 
FELI .Aquí estoy ya. ¡Ay! 
L^DIS. De donde viene V. Y en que facha 
¡santo cielo! 
f m i . Yo contaré 6 V, 
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Aquí mismo llegué h ver 
á una moza, ¡vaya al pelo! 
¡ay que mujer! ¡santo cielo! 
cielo santo! que mujer! 
Un rostro que no se vid 
otro igual en toda España 
y un pié que era una castaña 
y castaña resultó! 
En pos de mi infausta estrella 
cifré en su amor mis antojos; 
le hablé, me entornó los ojos 
y paíf., me fui tras de ella. 
Vuelo, corro, sigo, ando, 
la alcanzo, hablarla pretendo, 
ella me miré riendo 
y yo la fui trasteando. 
En calleja sucia y fea 
entra, mi esperanza crece 
y el Colorao aparece, 
que es su novio ó lo que sea. 
Unas miradas traidoras 
sus ojos en mí pusieron, 
que igual efecto me hicieron 
que veinte ametralladoras. 
Suspiré al ver en su mano 
un garrote corpulento, 
¡si era todo un monumento! 
¡qué tranca, Dios soberano 1 
Para alejar la cuestión 
me fui á darle un abrazo 
y me soltó un garrotazo 
que me ha roto el esternón. 
E l me pegaba empujones 
que yo aguantaba discreto, 
¡ú fué un diluvio completo 
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de palos y bofetones! 
Mis amores ideales 
fueron un sueño ilusorio, 
y es mi cuerpo un consistorio, 
¡tal está de cardenales 1 
Al fin, al fin se cansó, 
¡qué rato tan horroroso, 
el Colorao dichoso, 
que bien me coloreóll 
LADIS. Pues yo tengo q«e darle á Y. este 
oficio de parte del Jefe. 
FBLI. [Leyendo.) «En uso de las atribucio-
nes.. > Ay! mi cesantía. 
LADIS Yo lo siento. 
FELI. Mas lo siento yo. Sin embargo, que-
daré menos desconsolado si obtengo 
un favor. 
LADIS. Cuál? 
FELI. Oigalo V . 
[Al público,) 
Cesante estoy, ya lo sé; 
y si mi suerte feroz 
público justo y amigo 
no quieres hacer peor, 
premia con im solo aplauso 
aquesta improvisación. 
Es el humilde pro lucio 
de un rato de buen humor, 
á nadie en ella se alude, 
á nadie se censuró, 
y sé bien que se contenta • 
con un aplauso el autor. 
FIN. • ^ J ^ ^ ^ 
Déme Ff una cédula 

T I P O G R A F I A 
DEL 
D I A R I O M E R C A N T I L 
MÁLAGA 
En este antiguo Establecimiento se ha-
cen toda clase de trabajos con prontitud 
esmero y economía. 
Se reciben esquelas de defunción á to-
das horas del día y de la noche. 
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A M I QUERIDO AMIGO 
P E P E S E R R A N O G A V A R R E 
CONDE DE MIRAYALLES. 
Me pediste que te dedicase una de mis po-
bres producciones dramáticas, y hoy cumplo 
gustoso mi promesa. 
No mires el poco valer de la obra dedi-





Candelaria. . . 
^ Elisa. . . 
¿ I D. Saturnino 
v Mariano. . 
£ Pepe . . 
./ D. Anacleto 
•f Un mozo . 
AUTORES. 












EPOCA ACTUA 1. 
Mepresenlada con éxito en el Teatro de Gervan' 
tes- de Málaga, la noche del 21 de Jimio de 1880, 
ACTO UNICO 
JLslühlecimienlo de baños Halón de dessanso Fuer-
tas á la derecha señaladas con los números 7, 8t 
9 y 10. M departamento nüm. 7 es el que co-
rresponde á D. Saturnino, el número 8 es el de 
Candelaria, el 9 el de Pepe y Mariano y el 10 
el destinado á Elisa y D. Anacido. En el centro 
una mesa con papeles y periódicos. Puertas á la 
izquierda. 
ESCENA I 






Mi carácter lo confieso, 
tieoe mucho de especial 
Di mas bien, que tu carácter 
es una calanoidad. 
No exageres! 
Algún dia 
sus efectos sentirás, 
y entonces sera muy tarde 
para poderte enmendar. 
Pues bien, todas las mujeres 
me agradan en general, 






y amando me enterrarán. 
Ver á una linda muchacha, 
hablarla, y sin mas ni mas 
decirla; «Le adoro á usted» 
«¿quiere usted conmigo entrar 
en relaciones?» Hé áquí 
mi saludo proverbial 
y otra cosa, amigo mío, 
la tengo por necedad. 
Muchos siguen mis teorías 
y no debe irles muy mal, 
cuando perpisten en ellas 
y al olvido no las dan. 
Vás por mal camino! 
Hombre! 
ya verás tú, ya verás, 
como siempre gozaré 
perpétua tranquilidad. 
¿No te equivocas? 
Mi amor 
como el amor del 1), Juauj 
que nos presenta Zonilla 
en su obra tradicional, 
escalará los palacios 
y á las chozas bajara, 
y mas conquistas haró 
que barcos surcan el mar, 
y luceros aparecen 
en la azul inmensidad. 
Si tu castigo no encuentras 
en el bastón de un papá, 
que te rompe la cabeza 
por pura formalidad» 
HTcon el firme propósito 
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amores da añejas épocas 
^feífeitas do actualidad. 
Tengo valor. 
La esperiencia 
de esplicar se encargará * 
/m!s palabras. 
Ya veremos 
como me puedo arreglar. 
¿Pero y tu novia? 
En Madrid 
sin ninguna novedad 
y suponiéndome un santo 
que debieran colocar, 
en la capilla mayor 
de cualquiera Catedral. 
¿Y te escribe? 
Diariamente. 
¡Mal te porta*! 
Aquí está 
su epístola mas reciente... 
por mas señas que ai final 
me anuncia cierta sorprésa 
y yo no 8ó cual será 
Te irá á hacer probablemente 
algún regalo. 
No tal; 
cuando me hace algún obsequio 
no me lo suele anunciar, 
hasta el momento preciso 
en que el regalo me dá. 
Tu dsbes querer muy poco 
á tu Elisa. 
No, en verdad; 
Lo dicen las apariencias, 
pues se suelen engañar. 
Quien todo ¡o qmm,,* 














Tal vez no! 
Mi corazón 
con cualquiera catedral, 
según mis definiciones,/ 
se pudiera comparar; V 
en la capilla mayor 
y en el sitio principal, 
la Elisa de quien hablamos 
tiene seguro lugar, 
y en las capillas restantes 
se colocan las demás. 
¿Y quien manda en esa iglesia? 
Yo soy cura y sacristán, 
y la arreglo á mi placer 
Me causas risa! 
Mas eya 





No dejo el campo j amás | 
cuando ei enemigo liega. 
Es tu delirio fatal; 
y lo repito, tu amor 
os una calamidad. 
No me seduce tu charla. 
A l cabo la escucharás. 
Adiós, moderno Mecenas. 
Adiós, moderno don Juan. 
[lintra Mariano en su hábiíacion.) 
— 1 1 — 
ESCENA I I 











Permanecer es preciso, 
y demostrar lo que valgo. 
Ya veremos como salgo 
de mi nuevo compromiso. 
Pepe {acercándose^) 
[saludmdo] Bella Oandelarial 
¿Estorbo? 
Torpe creencia! 
Cuando siempre su presencia 
es para mí necesaria! 
Es usted el sol que alumbra 
mi porvenir sonriente 
y el faro resplandeciente 
que mi esperanza vislumbra 
Cuando su faz seductora 
tras la puerta apareció, 
dije, ¡la noche acabó, 
y empieza á brillar la aurora! 
¡Qué exagerado! Pensé 
queja el alba habia nacido! 
Bien, pero el sol no ha salido 
hasta que ha salido usté. 
Es andaluz? 
Mi persona 
tuvo para su fortuna 
ó su desgracia, por cuna 
la ciudad de Barcelona. 
Pues cualquiera juraría 
al escacharle un momento, 
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que ocurrió su nací miento 
eu lá bella Andalucía. 
PIPE NO mezclo exageración 
si discusiones entablo, 
CANDELAR. Pues lo parece. 
PEPE YO hablo 
siempre con el corazón. 
OANBELAR BÍGD, le seguiré atendiendo 
y le oiré con frenesí, 
pues, amigo, nunca oí 
un corazón discutiendo. 
Será cosa seductora 
y á la vez cosa bonita, 
oir un corazón que grita; 
¿Está usted buena señora? 
PEPE SU burla que juzgo grave, 
lisas que me pica me halaga. 
CANDELAR. Amor con amor se paga. 
PEPE YO no me burlé! 
CANDELAR. ¿Quien sabe? 
PEPE NO; fuera acción vergonzosa 
y debiera castigarme, 
si yo pensara burlarme 
de una jó ven tan hermosa. 
CANDELAR. Otra vez! 
PEPE Callo. 
CANDELAR. LO siento. 
PEPE Mi afán por hablar estrujo 
y seré fraile cartuj D 
desde este mismo momento. 
CANDELAR. Fraile usted? Tales razones, 
amigo, me causan risa. 
PEPE A serlo usted me precisa. 
CANDELAR, Ya variará de opiniones. 
PEPE Mi proposición sostengo 
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pues mi silencio couvieae. 
CANDELÁU. Hombre, usted de fraile tiene 
lo que yo de monja tengo. 
¿No es verdad? 
PEPE Ya eso varia, 
y aunque á trueque de enojarle 
voy á hablar, para pintarle 
mi cariño, amiga mia. 
La adoro á usted. 
CANDELAR. (riéndose) ¿Que me adora? 
Eso es amar al vapor; 
voy á pensar que su amor 
es una locomotora. 
PEPE Si amo al vapor no lo sé 
ni só mi amor definir 
solamente sé decir 
que me muero por usté; 
que su sin par hermosura 
muerte causa á mis enojos 
y que contemplo en sus ojos 
el iris de mi ventura. 
Olvidando mis agravios 
pienso al hablar de esta suerte 
que mi sentencia de muerte 
está cautiva en sus lábios 
Á mis palabras me ciño 
y á su desden no me apoco, 
que al verla me vuelvo loco 
úe entusiasmo y de cariño. 
CAHDELA.R. Su boca en ansia febril 
vanas frases atesora, 
y es una ametralladora 
disparando frases mil. 
Sus proyectos juzgo vanos 
y mirarle rae contrista, 
— 14 — 
pues habla usted con la vista 
con los piós y con las maaos. 
Su pasión, para usted seria. 
causa risa á los demás, 
pues se mueve mucho mas 
que un arlequín de la feria. 
PEPE Tal efecto, no es rareza, 
pues que dá por bien probado, 
que me encuentro enamorado 
de los piéa á la cabeza. 
CANDELAR. (Tipo tan raro me agr da,) 
PEPE ¿Mi dolor no le es ageno? 
(Ya voy ganando terreno) 
¿En qué quedamos? 
CANDELAR. En nada. 
PEPE ¿En nada? Frase cruel! 
¡Cuanto mi pasión me cuesta! 
Yo esperaba otra respuesta 
de esos lábios de clavel! 
CANDELAR. A pasión tan repentina 
contestación bien contraria. 
PEPE Gállese usted Candelaria 
calle usted que me asesina. 
Hace tiempo, muchos años, 
la amo frenéticamente 
y por verla solamente, 
hoy, me encuentro en estos baños. 
CANCELAR ¿Lo jurará usted? 
PEPE YO SÍ. 
CANDELAR. Pensé que me conocía 
solamente desde el dia 
en que nos vimos aquí. 
PEPE NO señora (Mentiremos 
ya que mentiras me exigen ) 
Es muy antiguo el origen 
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de taÍQ amantes eetreraoa .. 
(Sa misma conversación 
me servirá de recurso.) 
Escache usted todo el curso 
de mi amorosa pasión. 
U i a mañana de Enero 
muy triste y ensimismado 
paseaba por el Prado 
en unión de un compañero. 
Pocas gentes transitaban 
que era el andar desvario, 
pues gozábamos un frió 
que hasta los huesos se helaban. 
Propuse tomar asiento, 
y nos sentamos al lado 
de un chico flaco, empleado 
del ilustre Ayuntamiento. 
Trabamos conversación 
y hablamos hasta el esceso 
de las artes, del Congreso 
de criticas de salen, 
de las ciencias, del Estado 
y de asuntos á millares, 
que son frecuentes manjares 
de todo desocupado. 
Mis contrarios pareceres 
me hicieron alzar la voz, 
y á esto, con paso veloz 
vi . . , 
CANDELAR Algún guardia? 
PEPE DOS mugeres 
Una, jóven y bonita 
junto a mi lado pasó 
y al vería se despertó 
esta pasión que me escita.. 
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I uego exclamó, vuelvo ya, 
y en pos de mi frenesí, 
á la muchacha seguí, 
á la calle de Alcalá. 
Allí se cerró una puerta 
tras la jóven que indiqué 
y en la calle me quedó. 
*CANDELAR,: ¿Solo? 
PEPE Y con la boca abierta. 
CANDELAH. En trance tan lastimero 
de su amorosa manía, 
cualquiera al verle diría. 
¿Es tonto ese ca- allero? 
PEPE Ma dijeron mas también 
y de mi amante embarazo 
me volvió... 
CANDELAR. ¿El qué? 
PEPE Un limonazo 
que me tiró no se quien. 
Esta aventura traidora 
me turba, me desatina* 
CANDELAR, Mas la jóven peregrina 
era... 
PEPE Usted misma, señora. 
CANCELAR, YO? 
PEPE Desde tan dulce dia 
con frecuencia la rondaba, 
y la cola le pisaba... 
CANDELAR. ¿Cuando? 
PEPE Siempre que salia. 
CANDELAR. NO recuerdo. 
PEPE Fácil es. 
Añejo es mi amor, (mentira). 
¿Con que mi pasión 1© inspira 
íntsrés? 
_ 17 — 
GANDELAR. ¿Como interés? 
Pipa Si ai £iü el alado niño 
toca en fiel corazón 
y da usted con su pasión 
reeompensa á m i cariño, 
OANDELAE. Le xefericé á papá 
que usted ya me conooia, 
en tiempos en que vivía, 
en la calle de Alcalá. 
PEPE • Pero.. 
OANDELAE De mi afán en pos 
diré su pasión sincera 
á Papk... por si admitiera 
sus amores. 
PEPE • Mas... 
CANDELAB Adiós. 
ESCENA I I I 
PEPE solo. 
Precipitación fatal, 
que ya corragir no puedo; 
pues suele causarme miedo 
la intervención paternal. 
Ya columbro un porvenir 
nada aceptable ¡Dios mió! 
antes de empezar el lio 
ya no se como salir! 
Debí escuchar los consejos 
de mi mejor camarada. 
Fortuna que mi adorada 
se encuentra lejos, muy lejos. 
(¿uicn ivfa lo gtiimm 
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¡Sü papál.. frase maldita, 
que me apesta y me encocora, 
frase prosáica y traidora 
que me destruye y me irrita. 
Tras esa frase sencilla, 
que avasalla mi pasión 
siempre contemplo un bastón 
que me rompe una costilla. 
ESCENA I V 
PáPB Y D. SATURNINO. 
SATURNINO Tari; Tari, Tararó... 
Descansen armas! 
PEPE ¿Quién vá? 
SATURNINO Un buen amigo que viene 
á darle un abrazo. 
PEPE (A y.) 
SATURNINO Bravo ¡muy bien! con qae usted 
so decide á emparentar 
conmigo? 
PEPE Si . . porque... 
SATURNINO Vamos 
fuera esa cara de agraz 
que yo bendigo ese amor 
con teda solemnidad. 
Firme Esa cabeza alta; 
quisiera á mi hija enlazar 
ai ministro de la Guerra 
ó con algún general, 
pero 4 falta de esos yernos 
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vamos! puede usted pasar. 
I Mi hija vale mucho, mucho, 
j es un ser angelical, 
j y si después que os coloquen 
I el cura y el sacristán, 
í los correajes que forman 
I la coyunda conyugal, 
l le causa usted á la pobre 
el mas pequeño pesar, 
\ promuevo, sin parte alguno; 
una batalla campal 
\ y le pongo á usted un tiro 
en la frente. 
PEPE Bien está. 
(Tiene un genio de cordero 
este señor militar.) 
SATURNINO ¿Con que quiere usté á mi hija? 
írea usted franco. 
PEPE La verdad, 
me inspira gran simpatía. 
SATURNINO ¿Simpatía nada mas? 
PEPE Y afecto. 
SATURNINO Mucho cuidado 
con volverse á equivocar 
Yo tengo un gónio muy bueno. 
PEPE (Se conoce) 
SATURNINO Voto va! 
Usted me gusta muy poco, 
lo confieso, 
PEPE (ES natural) 
SATURNINO Yo quisiera para yerno 
un hombre grave y formal, 
alto, robusto, muy guapo, 
con aspecto militar, 
f%OD bigote de una cuarta 
•fwn . 
y de resuelto ademan, 
y no un recluta flacucho. 
atrevido y lenguaraz, 
con aspecto de pendón 
y cara de sacristán... 
PEPE Caballero... 
SATURNINO YO soy franco. 
PEPE Ya lo he podido notar. 
(Un suegro de esta madera 
es una felicidad!) 
SATURNINO ¡Valor jóven! 
PEPE Soy mas bravo 
que el mismísimo Roldan. 
(¡Mi suegro va á hacer conmigo 
alguna barbaridad!) 
SATURNINO ES preciso tenga usted 
una apostura marcial, 
que engorde mucho, muchísimo 
y no se afeite jamás. 
PEPE (Preciosísimo estaría.) 
Ya me retiro á mudar 
de trage. 
SATURNINO Hasta luego, Pepe. 
PEPE Hasta luego, mi... papá, 
(Está visto, de este lio, 
solo por casualidad, 
podré sacar las costillas 
en estado natural, 
pues este suegro es un bárbaro 
de primera calidad.) 
— 21 — 
ESCENA V 
D. SATURNINO se pone a leer wi periódico. Bes* 
v pues D. ÁNAGLETO, ELISA y un Mozo. 
SATURNINO ES buen muchacho! eso si..! 
los caso sin vacilar 
y les doy mi bendición 
de Dios en gracia y en pa7. 
Vamos á ver que nos dice 
«El Correo Militar» 
{Llevándolo á la puerta del cuarto 
núm, 10) 
Hé aquí el cuarto preparado. 
Muy bien. 
Se ofrece algo mas? 
{Elisa entra en el cuarto) 
Nada, toma esta moneda 




¿Qué 'e ocurre? 
Si esto es un botón. 
Cabal. 
mis perpétuas distracciones! 
por querer darte un real 
te di, como está bien claro, 
un botón de mi gabán. 
Toma 
Mozo Gracias. 
ANACLETO Hasta otra, 
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ANACLETO En la perrera venía 
y antes de una hora veriis 
como le tienes aquí. 
ELISA ¿A quien? 
ANACLKTO AI perro. 
ELISA Papá, 
Si yo te hablaba de Pepe 
ANAGLÉTO FS una fatalidad 
mi continua distracción. 
ELISA Aquí te mejorarás. 
ANACLETO LO dudo 
SATURNINO ¿Quien me interrumpe? 
con tanto y tanto charlar? 
¿Pero qué miro? Mi amigo 
D. Anacleto Peral. 
ANACLETO ¿Quien me nombra? 
SATURNINO Amigo mió, 
ANACLETO ¿Quién te trajo por acá? 
SATURNINO Celebro con toda el alma 
tan grata casualidad. 
Es tu hija. 
ANACLETO NO. 
SATURNINO ¿Como no? 
ANACLELO Si. Me ocupaba en pensar 
en la bondad de estos baños. 
SATURNINO Pues me gusta! Ya sabrás 
que buena vida se pasa 
en estas tierras 
ANACLETO [distraidó] Cabal, 
á veinte reaies diarios. 
SATURNINO Pero {voto á Barrabás! 
me escuchas ó no? 
ANACLETO YO tengo 
la maldita enfermedad 
de estar siempre distraído, 
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y tu me dispensarás. 
Bien sabes que te se quierel 
SATURNINO LO mismo digo, Peral. 
Entra y verás h mi hija. 
ANACLETO Corriente, vamos allá. 
ELISA {¿Oero y Pepe?) 
ANACLBTO (Tiempo existe) 
ELISA (Qué sorpresa va á llevar!) 
. H , [Entran en él cuarto número 7 ) 
ESCENA V I 
PEPE Y MARIANO. 
PEPE Pobres son de todo punto 
mis pensamientos tiranos 
MARIANO Pues yo me lavo las manos 
en tan importante asunto, 
MARIANO Vuelva á mi pecho la calma! 
¡Líbreme Dios de ese bu! 
Sálvame! 
MARIANO Sálvate tu, 
ó que te rompan el alma. 
¡Infeliz chico! 
PEPE Que lio! 
MARIANO En que situación te han puesto! 
PEPE Nada, yo busco un protesto 
y me marcho, amigo mió. 
En esta amorosa liza 
es el único resorte. 
MARIANO Te buscarán en la córte 
y allí llevas la paliza, 














No te disputo, 
pero mi hombre es muy bruto. 
Suéltale primero. 
Si, 
pero mas tarde al tomar 
de mis golpes el desquite, 
de UD puntapié me remite 
al peñón de Gibraltar, 
Es muy bárbaro! Dios mió! 
Qué miedoso! 
No lo uiego» 
Se necesita estar ciego 
para pegarle a ese tio-
ülgaien tiene. 
Me doy prisa 
á marcharme. 
Estate quieto. 
¿Que miro? ¡Don Anacleto! 
Como? 
El padre de mi Elisa. 
ESCENA V i l 





Sorpresa tan agradable 
no imaginó mi deseo. 
Un abrazo, amigo mió. 
Uno y mil don Anacleto. 
















Tu ya sabes que la uíila 
tiüiie al autiguo deíecto. 
de que ú cualquier sobresalto 
le dan ataques de nervios 
y aunque no es grave su mal 
nos causa un susto tremendo. 
Ya losé. 
Para dar fin 
á su enfermedad, el módico 
le ha recetado estas aguas 
de milagrosos efectos. 
Aquí entran muchos muñéndose 
y salen sanos. 
(Lo creo, 
y otros que entran sanos, salen 
con una costilla menos-) 
También á mis distracciones 
le auguran como remedio 
estos baños. 
Es probable 
que cure usted por completo. 
¿Esteamigo? .. 
Es mi mas íntimo 
y querido compañero. 




Te encuentro ^ 
mas amarillo y mas flaco 
y hasta pareces mas feo. 
Qué bromista! 
No son bromas, 
yo te digo lo que siento. 
Poro ya no mo acordaba 
todo ¡o %mmtn 













que aquí vine de exprofeso 
á buscarte; mi hija quiere 
verte. 
Yo no me presento 




entre vosotros, ya están 
de sobra, ¿No es cierto? 
Es que allí está C andelaria, 
la trato poco, y no debo 
presentarme ante sus ojos 
con este endiablado aspecto. 
Pues bien, mi hija saldrá aquí. 
Pero es que .. 
No haya mas peros, 
que á mí en ocasiones tales 
me euelen ser indigestos. 
{D. A m cleto entra en el numero 9 
después en él 8 ) 
No es ese el cuarto. 
Es verdad. 
Ese no es tampoco. 
Es cieito. 
La maldita enfermedad 
me trae siempre á retortero. 
ES EN A V I I I 
PEPE Y MARIANO. 











que esto no termina en bien. 
Ahora mismo tomo el tren 
y me encamino á Madrid. 
Y tu Elisa que dirá 
euando sepa tu partida? 
Nada, se hará la afligida 
y al fin se consolará. 
Será riña pasagera 
que en cuanto vuelva á la córte 
yo buscaré aigun resorte 
para que otra vez me quiera. 
¿Saleu de la habitación?.. 
Arreglaré mi equipaje 
para emprender el viaje 
á la priraera ocasión. 
Espérate. 
Ádios amiga 
Escucha un solo momento. 
No me aguardo, aunque lo siento, 
ni un instante. 
Iré contigo. 
[Entrañen el cuarto núm, 9)f , 
ESCEN ^ I X 
D. ANACIETO Y ELI3¿. 
ÁNAOLETO Conque hablábamos de artes 
no es la verdad? 
ELISA NO recuerdo. 
¿Pero donde estaba Pepe? 
ANACLETO iQue memoria! No ie veo, 
y yo en este mismo sitio 
— 28 — 
me lo dejé hace uu momento. 
ELISA iDios mioí Si le habrá pasado 
uua desgracia! Ya creo 
que empieza la convulsionl 
que me dal 
ANACLETO - ¡Válgame el cielo, 
es una calamidad 
sufrir tanto con los nervios. 
¿Te mejoras? 
ELISA • Va pasando. 
¿Donde estará Pepe? 
ANACLETO Apuesto, 
que por agradarte mas 
se debe estar componiendo. 
Va á parecerte un Cupido 
con levita y con sombrero. 
ELISA Mi novio vale muchísimo 
mu componer y compuesto; 
cuantas al verlo á mi lado 
rabiarán de envidia y celos. 
ANACLETO Cuarenta y cuarenta, ochenta 
y si le añado diez ciento, 
ELISA .Nuevamente distraído 
ANACLETO Ya sabes es mi defecto. 
ELISA ¡Cuanto tarda Pepe! 
ANACLETO Mucho. 
ELISA ¿Si se habrá ido? 
ANACLETO NO lo creo. 
ELISA ¡Otra vez me pongo mala! 
¡Padre! 
ANACLETO Que quieres? 
ELISA LOS nervic? 
{Dale mievamentn ¡a convulsión 
Elisa.) 
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ESOEÍÍA X 
WBichos D. SATURNINO y CANDELARIA. 
CANDBLAR. ¿Qae ocurre? 
SATURNINO ¿Qué pasa? 
ANACLETO Naia 
la convulsión. 
CANDELAR, Le haré fresco. 
ELISA Ya pasó. 
SATURNINO Voto al demonio! 
¿Y dime amigo Anacleto, 
son frecuentes !os ataques? 
ANACLETO Cinco veces á lo menos 
cada dia. 
CANDELAR. ¿Estás mejor? 
ELISA Si lo estoy. 
SATURNINO Pues compadezco 
al marido de esta niña. 
cuando lo tenga. 
CANDELAR. (ES lo cierto.) 
SATURNINO Mas al asunto, te anuncio 
el próximo casamiento 




es una gran proporción. 
ANACLETO Te aseguro que me alegro. 
ELISA ¿Y como se llama el novio? 
SATURNINO 1£S un jóven madrileño 
que á ios baños ha venido 
tan solo por pasatiempo. 
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CANDELAR. ES muy guapo y muy simpático. 
ANACLETO Y se llama? 
CANDELAR. ES el secreto. 
SATURNINO NO obstante yo lo descubro 
se llama Pepe Robledo. 
ELISA ¡Que me da la convulsionl 
ANACLETO ¡Que barbaridad! 
SATURNINO No entiendo 
lo que ocurre. 
ANACLETO Que el novio 
de Candelaria, el perverso 
que amor le jura h tu hija, 
es novio oficial y añejo 
de mi Elisa. 
SATURNINO ¡Voto al chápiro! 
Voy á hacerle en el pellejo 
con mí espada, mas boquetes 
que estrellas hay en el cielo. 
ELISA Ya me pasó. 
CANDELAR. Que falsía. 
SATURNINO Que me tiemble si le encuentro. 
ESCENA Xí 
Bichos menos D. SATURNINO, al lado de ELISA. 
PÍPE con una maleta en la mano se airige 
hacia la puerta. 
TEPE Si me pudiera escapar. 
CANDELAR ¡Qué doblez! 
ELISA ¡Qué humillaciou! 
ANACLETO Ya pagará su traicioü, 
PEPE Aquí me van á matar! 
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ANACÍ STO Pues niñas, punto redondo 
y h empezar otro noviajo 
SATURNINO {sal endó con un sable.) 
Como lo pille lo rajo 
PEPE Santo Dios! Aquí me escondo-
{h'e mete debajo la mesa ) 
ESCENA X I I 
Todos menos MARIANO. 
ANACLELO Cálmate niña. 
SATURNINO Qué rrengual 
CANDELAR. Tanta falsedad me enoja. 
ANAOLETO Mas calma. 
SATURNINO Como lo coja 
le voy á arrancar la lengua. 
PEPE Canastos! 
ANAOLETO Pasado el lance 
debemos echarle tierra 
CANDELAR. Perdí el novio! 
SATURNINO Guerra! Guerra! 
sin cuartel, y á todo trance! 
ELISA Ay! [le dá la convulsión ) 
SATURNINO Otra vez!... 
ELISA Va pasando. 
SATURNINO ES SU ma1 bien lastimoso. 
ANACLETO Todo el sistema nervioso 
sin cesarle está bailando 
Y aunque con opuestos fines, 
cualquiera al verla sostiene 
que dentro del cuerpo tiene 
un centro de bailarines. 
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SATÜKNINO I Le voy á matar 
ANAGLBTO ¿A. mi?, 
SATURNINO Ai infame seductor, 
al gomoso que traidor 
pensó borlarse de t i 
ANACLETO Y ÚQ tí! 
SATURNINO Ya eso es distinto 
y en muchos puntos varia, 
pues tan completa falsía 
la profetizó mi instinto 
PEPE (¡QUÓ gran paliza me espera!) 
ÁNAGLETO réjalo 
SATURNINO TÚ callarás, 
y ya verás, ya verás 
como castigo al tronera 
ANACLETO Mas.,. 
SATURNINO Pretenderme engañar! 
Venírseme con engaños! 
A mi! con cincuenta años 
de servicio militar! 
Querer seguir tras las huellas 
respetadas y queridas, 
de quien tiene diez heridas 
en la espalda todas ellas; 
:: de quien con ardiente afán 
j luchó, sin volver el rostro, 
1 en Alcoy y en Somorrostro 
I Cartagena y Tetuan. 
| Burlarse del adalid, 
{ que de su deber esclavo, 
luchó como bueno y bravo 
:; en las cales de Madrid. 
| Quien con hechos verdaderos 
j dignos de nombrada prez, 
I pudo mostrar su honradez 
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sírvieiido en carabineroa. 
Pues con valor sempiterno 
que censuras le valió, 
continuamente íumó 
el tabaco del Gobierno. 
y apesar de haber fumado 
el veneno nacional, 
se dió el caso escepcional 
de no haberse envenenado. 
ANACLETO Baro caso! 
SATURNINO Mi furor 
podré por fin descargar. 
CANDBLAR, Padrel 
AN/CLETO Cye! 
SATURNINO Voy á matar 
al infame seductor. 
PEPE (Buscaremos la salida.) 
{tíale á gatas debajo de la mesa) 
SATURNINO Será mi venganza cierta. 
PEPE (¡Qué lejos está la puerta!) 
ANACLETO ES tu furia desmedida 
CANDELAR. Nada calma su arrebato. 
[Pepe al salir tropieza con la rnesa) 
ELISA Cielos! íil es! [Le da la convulsión) 
SATURNINO Que ruido! 
ANACLETO Hola! 
SATURNINO Detente! [marchando a su en-
cuentro.) 
PEPE (He caído 
como un ratón bajo un plato.j 
SATURNINO Buenas tardes, señor mió; 
ANACLETO Poro... 
SATURNINO Déjame que hable. 
PEPE (Solo de ver ese sáble 
me ha dado un escalofrió.) 
Qme% ioflo ¡o gmm*< & 
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SATURNINO Tengo mucho gusto en verle. 
FIPB Y yo también. (Que bromazo, 
cuando vendrá el garrotazo!) 
SATURNINO Ya he podido comprenderle, 
y hablarle á solas quisiera 
Iros h esa habitación; {á ¡os demás.) 
ANACLBTO Pero... 
SATURNINO Sin contestación. 
ANACLETO Es que... 
JKLISA Si... 
CANBELAR. Mas... 
SATURNINO Todos fuera! 
(Vánse toios menos Pepe que es dete-
nido por D. Saturnino, á Elisa le da 
la convulsión.) 
ESCENA X I I I 
PEPE Y D. SATURNINO. 
PEPE ¿Y yo también? 
SATURNINO NO señor, 
usted permanece aquí. 
PEPE Gomo usted quiera! (Ay de mi!) 
SATURNINO Hablemos. 
PIPI (Me causa horror 
este señor militar!) 
SATURNINO Siéntese ustéd. 
PEPE (Tengo frió!) 
SATURNINO Conque usted, amigo mió, 
me procuraba engañar? 
PBPB ES que.I. ú verla me deja.., 
$ } * tarde... 
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SATURNINO Poco á poco. . 
yo por nada me sofoco, 
tengo ei genio de una oveja, 
pero dejarle irse, no; 
pues ahora mismo... 
[Saca mpar de pistolas.) 
PEPE (Qué miro!) 
SATURNINO O me pega usted un tiro , 
ó se lo pógo á usted yo. 
PEPE Bien, mi respuesta és sincera; 
ya que á mi gusto se iguala 
le pondré á usted una bala 
en el sitio que usted quiera. 
SATURNINO Falte que yo, compañero 
me la dejase poner 
{No me puedo contener 
y al fin tronaré.) 
PEPE ÍÍO quiero 
contradecir su opinión. 
SATURNINO Tome usted esta pistola. 
A batirnos! 
PEPE Dale bola! 
(Que bonita situación) 
Su fiero valor me humilla. 
No me bato 
SATURNINO No? (furioso) 
PEPE . (Que amable!) 
SATURNINO Entonces con este sable 
le romperé una costilla. 
No huya usted 
PEPE Dios de piedad! {huye) 
SATURNINO Al crimen me compromete. 
PEPE (Nada, este señor comete 
alguna barbaridad.) 
« 3 6 — / C / { L 
ESCENA X I V j í i l / ^ 
ELISA, CANDELARIA, D. ANACLBTO, D. SATURNINO 
PEPE Y MARIANO. 
MARIANO Qué ocurre? 
PEPE (á Mariano) (Uo cuadro final 
que en su valor iracundo 
si te tardas un segundo 
me divide este auimal.) 
ELISA {Dándole el mal.) La convulsión! 
CANDBLAR. Padre! 
ANACLBLO Calma! 
PEPE (Al fin conseguí salvarme!) 
ANAOLETO Calma tu genio [á S íurnino) 
SATURNINO Dejarme 
que quiero romperle el alma. 
MARIANO Puedo hablar? 
SATURNINO Empiece usté. 
MARIANO Pretendo, yaque he mediado 
terminar este altercado. 
PEPE Yo confieso que faltó! 
SATüp|fcwrYo si no lo viera mas 
' dominara mi furor 
PEPE Cmt&vé el yo pecador . 
no delioquiendo jamás. 
SATURNINO Si... i 
CANCELAR. NO me puede estrañar 
en acción bastante grosera, 
que es usted de una madera 
por desgracia muy vulgar. 
PEPE Mas.. 
ELISA En su proceder necio 
no consiguió comprenderme; 
lo acuso sin ofenderme 
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y pago con el desprecio, 
MARIAN. (1 | TU entusiasmo, á proseguir 
* | por senda tal no te lleve 
*| pues por una falta leve, 
* ya ves, lo que iba á ocunir 
* Por esta vez tu perdón 
* al fin conseguido queda, 
*. ra as puede, no te suceda 
Tu miedo tu afán recuerde 
descifrándolo á tu modo 
pues quien lo pretende todo 
lo antiguo y lo nuevo pierde, 
FEPE LO haró así. 
SATUBNINO Me regocija 
tan extraña conversión 
y te coocedo el psrdon 
mas me reservo á raí hija. 
A l publico 
- Muchachos! queda soltera 
y es jóven, rica y l^rii|)sa, 
animarse! y p o r ^ ^ m . , 
que me ia pida cualqunréra. 
Subid! Os espero ya!... 
mas su futuro marido 
nunca lelegue al olvido 
^ el sabie de su papa. 
FIN-
(1 Los versos señalados con áster icos, pu 
den suprimirse en la representación, 
* r 
Los comisionados de la Galería EL 
TEÍTRO, son los encargados del cobro 
de derechos de representación. 
é 




E l este antiguo Establecimiento se ha-
cen toda clase de trabajos con prontitud 
esmero y economía. 
Se reciben esquelas de defunción á to-
das horas del dia y de la noche. 





i 
lili 
